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El Mito de la Víctima Perfecta:
Culpar sistémicamente a las víctimas hace girar al 
mundo

Subcomandante Jade y el Subcomandante Ronnie
Un acto repugnante en el que participan los liberales, 
conservadores e incluso radicales es el de requerir una 
“víctima perfecta” para justificar actos contra la atrocid-
ad. El mito de la víctima perfecta exige que las víctimas 
de la violencia capitalista sólo se merezcan ayuda o segu-
ridad si han sido consistentemente santas en la acción o 
la política.
Un horrible ejemplo actual de esto es el envío de la admin-
istración Biden a Israel de cantidades masivas de armas y 
fondos para promover la limpieza étnica e implementar 
el control económico occidental (o sea blanco) en Pales-
tina. Más de 27.000 palestinos han sido asesinados desde 
el 7 de octubre y los bombardeos siguen aumentando. 
Pero en el caso de los palestinos no se justifica porque 
Hamás se atrevió a atacar al Estado colonizador que ha 
estado borrando su existencia durante 70 años.
Otro ejemplo es utilizar el pasado de criminalidad (basa-
do en los sistemas de nuestros enemigos) o de salud 
mental (una reacción a esos mismos sistemas) de una 
víctima para justificar los asesinatos de personas negras 
y morenas a manos de las autoridades corruptas. Michael 
Brown podría haber robado en una tienda, por lo que 
merecía morir. Zachary Bearheels actuó de manera “an-
tisocial” durante una crisis de salud mental, por lo que 
también merecía morir. Sus ejecuciones se justificaron 
porque cometieron algún tipo de “delito” menor.
Los medios de comunicación fabrican y reproducen estas 
narrativas que a menudo son aceptadas como un hecho 
por el público. Afortunadamente, hemos dudado menos 
en luchar contra estos mitos a lo largo de esta última dé-
cada, sin signos de desaceleración. Debemos aceptar que 
el Estado nos castigará por nuestro coraje si queremos 
lograr la victoria de Palestina y la liberación interna.  
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Resistamos a Comercializarnos
Tú y yo somos personas, no productos.

Comarada Jordan
Comercializarnos es tratarnos a nosotros mismos y a 
los demás como objetos comercializables. Productos a 
anunciar, considerar, elegir e intercambiar. Los produc-
tos pueden ignorarse o descartarse sin mucha consid-
eración; No debemos tratar a nadie con tan poco res-
peto.

Todos los aspectos de nuestras identidades y vidas se 
pueden mercantilizar. Muchos estadounidenses in-
dican su(s) trabajo(s) inmediatamente después de su 
nombre cuando se presentan. Se nos otorga un estatus 
relativo en función de lo que hacemos para enriquecer 
más a los ricos. En realidad, toda nuestra vida nos de-
fine, no sólo lo que debemos hacer para mantenerla.
Se nos anima a la comercialización al elegir parejas 
románticas o domésticas. Convertimos nuestras pa-
siones, intereses y atributos en objetos de deseo para 
ser considerados frente a otras opciones en el mercado 
de socios potenciales. Con demasiada frecuencia, las 
personas son evaluadas según una especie de valor an-
tes de establecer o intentar cualquier conexión.  
   
Nos empujan a publicar información sobre nosotros 
mismos para desarrollar una marca personal. Si com-
partimos para desarrollar seguidores o monetización, 
entonces estamos intercambiando nuestras experien-
cias de vida por estatus social o ganancia económica. 
Esto ha llevado a un efecto inverso, donde la vida de 
uno queda determinada por las demandas de los segui-
dores.     

La tecnología proporciona herramientas para comer-
cializarnos. Estos sitios web y aplicaciones perpetúan 
nuestra comercialización, pero el problema ya existía 
antes. Estos sitios también hacen más evidente el pro-
ceso de comercialización, lo que hace que sea más fácil 
identificarlo y evitarlo en nuestras propias vidas.
Me sorprendo pensando en lo que he descrito anterior-
mente. Le pido al lector que se una a mí para descartar 
esta visión tóxica y ver la humanidad en los demás y en 
nosotros mismos.



 

Una Carta a los Condenados: Amor 
y Rabia

Hat

Te amo. Con todo mi corazón te amo y lamento lo 
que te han hecho. Lamento el trauma que ha exper-
imentado de primera mano, lamento la opresión 
que enfrenta y continúa enfrentando. Lamento la 
forma en que te han tratado. Y con los brazos ab-
iertos y amor incondicional, les doy la bienvenida 
a esta casa, la casa de la revolución. Es porque los 
amo que deseo destruir este sistema,y me enfurez-
co contra él. Es porque los amo que deseo crear 
algo mejor. Es porque los amo que deseo hacer 
esto con ustedes. Les doy la bienvenida a esta co-
munidad, les doy la bienvenida a mi hogar, les doy 
la bienvenida a nuestra ira y les doy la bienvenida 
a nuestra revolución. Cuando estamos juntos, de la 
mano, nada es imposible. Cuando amamos frente 
al odio, la malicia y el abuso, somos imparables. 
Me solidarizo con usted, con sus luchas, y juntos 
solucionaremos esto. 

Este volante es una producción de Des Moines Mutual
Aid, que es una red local de anarquistas, comunistas
y socialistas que construyen una autonomía comuni-
taria frente al capitalismo y el Estado. A continuación
se detallan nuestros puntos de unidad: básicamente,
la perspectiva política y social que nos une.
0. Creemos en trabajar hombro a hombro y soli-
darizarnos con todas las comunidades oprimidas.
Nosotros mismos estamos oprimidos, y nuestro tra-
bajo de ayuda mutua es una lucha por nuestra lib-
eración colectiva. No creemos en un modelo de cari-
dad de arriba hacia abajo. En cambio, contrastamos
nuestros esfuerzos de ayuda mutua horizontal, el
fomento de relaciones y comunidades mutuamente
beneficiosas, con la caridad deshumanizadora y col-
onizadora.
1. Creemos en la autonomía comunitaria. Creemos
que las comunidades en las que vivimos y nos orga-
nizamos han sido en gran medida excluidas de los
servicios sociales estatales, pero intensamente vigi-
ladas por el aparato represivo estatal. Es fundamen-
talmente e incapaz de satisfacer las necesidades de la
gente. Queremos construir comunidades autosufici-
entes que sean independientes del Estado capitalista,
tanto material como ideológicamente, y que puedan
resistir su represión.
2. Somos abolicionistas penitenciarios. La abol-
icióny la ayuda mutua que practicamos están indisolu-
blemente ligadas. No dependemos de las instituciones-
capitalistas ni de la policía para hacer nuestro trabajo. 
Creemos en la construcción de comunidades
fuertes y resilientes que hagan que la policía quede
obsoleta, incluidos sistemas comunitarios de rendi-
ción de cuentas e intervención en crisis.
3. Trabajamos para elevar la conciencia política de
nuestras comunidades. Parte de la educación políti-
ca consiste en conectar las experiencias vividas por las
personas con una perspectiva política más amplia.
Otro componente es trabajar para garantizar que
las personas puedan satisfacer sus necesidades bási-
cas. Es difícil organizarse para una liberación futura
cuando alguien está atrincherado en la lucha del día
a día.
4. Tenemos desacuerdos abiertos entre nosotros
sobre ideas y prácticas. Creemos que no existe otra
fórmula para resolver nuestras diferencias ideológi-
cas que trabajar por nuestros objetivos comunes,
relacionarnos unos con otros de manera camarada y
respetarnos unos a otros, ya sea que podamos o no
resolver los desacuerdos en el proceso.

Si quieres involucrarte, díselo a un miembro del col-
ectivo. Para obtener más información, incluido cómo
donar, visite https://iowamutualaid.org/.


